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S el nombre con  que se distingue la se­
gunda on du lación  del terren o, después de la de 
lo s C erros de San Antón, al poniente de éstos. La 
te rce ra  y última on d u lación  es la suave lom a la ­
b rad a por las ag u as y  que sirve de asiento al 
lugar. Es la altura interm edia entre los cerro s  y el 
pueblo, que se encu entra al salir h a c ia  la ca rre ­
tera  de G uerras, una v ez  co ro n a d a  la cu esta  del 
C errillo de los Ijones, por el cam ino de P alacio  o 
de la Serna.

La gente, p rop icia  a la leyenda, relacion a  
este nom bre co n  h azañ as b élicas  de alguien que 
al lleg ar a ese punto, dijo al que iba a su lado: 
«alto , m ira» señ alan d o a la población- A algunos  
otro s  nom bres les encu entran  p arecid o s orígenes  
co m o  C arrasard in a— c a r a  de sard in a.—

Se añ o ra la  historia y se busca la leyenda: 
Fuera com o fuese, el h ech o  es que tiene un 

nom bre eufónico, g ra to  al oído y unas vistas más 
a tra c tiv a s  que el resto del co n to rn o  urbano.

D esde que se rem onta la cu esta  del Cerrí- 
l lo — la gen te le d ice  de los «Ijones» por guijo- 
nes, de las  peq ueñ as g u ijas, íragm entacionfes ar­
cillo sas  que se ven en él,—y p asad o  el cam ino del 
R aseral, se dom ina un horizon te am plio que sin 
ser de dulzura praten se es m ucho m enos árido que 
el del cam in o de V illafranca o  el de Q uero.

A lo lejos, los árboles del V jllarejo y de la 
H uerta de las M añanas, la C árce l de los ríos. 
C e rca , el viñedo, las o livas de « C a sca b e l» , las  
de «Rufao», el cam ino de los M oleores y el de 
A lcan tarilla, que va  a C u aco , la  huerta de «Fa- 
quíllo», e tc .

El continuo p aso  de trenes por la falda de 
los cerro s  b a cía  A ndalucía, es una n o ta  m oderna  
que a leg ra  el paisaje y h a ce  com p añ a, aunque  
sin él no fuera aquí ta n  hondo el sentim iento de  
soled ad  com o en otro s  puntos del térm ino. La 
vista  de los árboles, la  presencia de las quinte­
rías, el am plio viñedo y on du lación  del terreno, 
h acen  m ás íntimo y co rd ial el co n ta c to  con  lo 
inm ediato, sin esa lo ca  d eso lació n  que se siente  
en el com edio del cam ino de la Puebla, por 
ejem plo.

La luz de la Altom ira tiene su m om ento  
singular a la ca íd a  de la tard e, durante el c r e ­
púsculo. Las auroras son allí m engu adas por los 
cerro s, que in tercep tan  la lleg ad a  de lo s prim e­
ros ray o s solares. Por la tarde, en cam b io, for­
m an la  co n c h a  da tierra  p ard a  que lo s re c o g e  y 
devuelve, en su m edida, co n tra  el suelo, que 
perm an ece alum brado por ello h asta  el últim o 
instante, con m atices o p a co s  de plum ajes te rro ­
sos que brillan tenuem ente co n  p resag io  am en a­
zante en las tard es que el sol se  pone em po­
zánd ose.

Es la Altom ira un cerro  de c a l. Con la de 
sus can teras , m anejad a por Casim iro y la M aria­
na, se ha en jalb egad o el pueblo m uchos años. 
Cuando el sol desde el cénit hiere con  sus ray o s  
la piedra sa ca d a , se quita la vista; es la nitidez 
pura que resp land ecía en to d as las c a sa s  de Al­
cá z a r, m antenida co n  c e lo  in igu alab le p o r nues­
tras mujeres, co n ta g ia d a s  de la asperid ad  de la 
ca liza , pero satisfech as y aun orgu llosaa de la  
blan cu ra del humero, sin dejar de funcionar, de 
«la c in ta» del patio, in tacta  a p esar de las nubes 
y del ram o que ech aron  los m ozos en la puerta, 
que no h ay  quien lo quite.

La Altom ira es un punto desde el que Al­
c á z a r  ofrece  una de sus m ejores vistas p a n o rá ­
m icas y por donde la n atu raleza se m uestra m e­
nos esquiva, aunque la  cal esté a flor de tierra.
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